
En un mundo caracterizado por la globalización, 
la idea de trabajar en el extranjero es una 
oportunidad laboral, cada vez más atractiva 
para los profesionales, sobre todo, para 
aquellos más jóvenes. Según datos del estudio 
“Decoding Global Talent 2024”, elaborado por 
Boston Consulting Group (BCG) y InfoJobs, un 
10% de los jóvenes españoles están abiertos a 
trabajar en el extranjero. ¿Cuáles son sus 
motivaciones y por qué razones deciden buscar 
empleo fuera de España? ¿Qué beneficios y 
desafíos supone trabajar en un entorno laboral 
internacional? ¡Lee a continuación para conocer 
más sobre esta tendencia!

Trabajar en el extranjero: 
oportunidades y retos 

Existen diversas razones por las cuales las 
personas deciden buscar empleo fuera de su 
país de origen. En el caso de España, algunas 
de las principales motivaciones pueden ser:

Mejores oportunidades laborales y 
salariales: muchos/as españoles/as buscan 
empleos en el extranjero que les permitan 
acceder a salarios más altos y mejores 
condiciones laborales. En algunos países, 
las oportunidades en ciertos sectores son 
más abundantes y están mejor remuneradas, 
lo que atrae a aquellos/as profesionales que 
buscan un progreso económico.

Desarrollo profesional: trabajar en otro país 
permite a los profesionales adquirir una 
experiencia laboral enriquecedora y desarrollar 
habilidades específicas que pueden no estar 
disponibles en el mercado laboral local.

Calidad de vida: la búsqueda de una mejor calidad 
de vida es otra razón de valor. En este sentido, los 
países con buenos sistemas de bienestar social, 
servicios de salud de alta calidad y entornos 
seguros y limpios son especialmente atractivos.

Aprendizaje de nuevos idiomas y culturas: la 
posibilidad de aprender un nuevo idioma y 
sumergirse en una cultura diferente es una gran 
motivación para muchos/as.

Acceso a sectores específicos: algunos/as 
profesionales buscan trabajar en el extranjero 
para acceder a sectores concretos que tienen 
mayor presencia o desarrollo en otros países, 
como la tecnología en Irlanda o la investigación 
científica en Suiza.

“La búsqueda de mejores 
oportunidades laborales y 
salariales, el deseo de 
desarrollo profesional, la 
aspiración a una mejor 
calidad de vida y la 
curiosidad por nuevas 
culturas e idiomas son 
algunas de las motivaciones 
que llevan a buscar empleo 
en el extranjero.”

Sin embargo, el trabajo internacional también 
presenta desafíos importantes:

Choque cultural: adaptarse a una nueva cultura 
puede ser desafiante y necesitar de un cierto 
tiempo. Al inicio de la experiencia, las diferencias 
en costumbres, hábitos sociales y formas de 
comunicarse pueden suponer un reto.

Barrera del idioma: aunque la inmersión en un 
nuevo idioma es una oportunidad de aprendizaje, 
también puede ser una barrera significativa al 
principio, dificultando la comunicación efectiva y la 
integración en el entorno laboral y social.

Distancia de familiares y amigos: estar lejos de 
los seres queridos puede ser emocionalmente 
complicado y afectar al bienestar personal. 
Mantener relaciones a larga distancia requiere 
esfuerzo y puede dar lugar a sentimientos de 
soledad.

Altos costes de vida: algunos países cuentan con 
un nivel económico de vida elevado, por lo que es 
importante considerar este factor al evaluar la 
viabilidad de trabajar en el extranjero.

Trámites burocráticos: Obtener visados, 
permisos de trabajo y cumplir con los requisitos 
legales y administrativos puede ser complejo e 
implicar mucho tiempo y recursos.

La realidad es que trabajar en el extranjero 
presenta una serie de ventajas y desafíos, por lo 
que es recomendable que, antes de tomar la 
decisión, se realice un análisis previo de los 
beneficios y las desventajas que puede suponer 
la experiencia, así como de las expectativas y 
objetivos personales y profesionales.


